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OTRAS VOCES

HAY QUE RECONOCER que los partidos políticos espa-
ñoles tienen poco interés por las relaciones internacio-
nales, a pesar de que los últimos años han estado re-
bosantes de hechos globales que nos han conmocio-
nado: la pandemia y la agresión rusa a Ucrania. 

Igualmente conmocionó una decisión personal del 
presidente Sánchez que rompió la posición españo-
la de casi medio siglo sobre nuestra antigua colonia 
del Sáhara Occidental y también la de Naciones Uni-
das –que exige una solución de autonomía pactada 
con el Frente Polisario–. Sánchez decidió ponerse del 
lado del ocupante Marruecos. Dijo en el Congreso 
(8.6.2022) que después de 47 años de ocupación ha-
bía que cambiar de posición: premiar al agresor y re-
conocer que lo ocupado forma parte de la integridad 
territorial marroquí. ¿Y qué decir de Gibraltar después 
de casi 320 años de la ocupación británica?  

Su acto unilateral personalísimo nunca pasó por 
el Consejo de Ministros (art. 97 CE) ni se explicó en 
las Cortes (art. 66.2 CE) –a pesar de las muchas pre-
guntas de Feijóo y del PP–. Este tema es el único de 
carácter internacional que apareció en el debate te-
levisado entre Sánchez y Feijóo. Por más que le pre-
guntó Feijóo, el presidente Sánchez no contestó pa-
labra. A la osadía de repreguntar a Feijóo si respeta-
rá ese «acuerdo», su contestación, al vuelo, fue acer-
tada: cuando el nuevo Gobierno tenga conocimien-
to del contenido del texto, decidirá.  

No obliga al futuro Gobierno de España, ya sea un 
acuerdo político, ya un acto unilateral: no fue autoriza-
do en Consejo de Ministros (art. 5 Ley 50/1997). La Cons-
titución española establece que el Gobierno dirige la po-
lítica exterior –art. 97 CE– y el 98  CE aclara quién com-
pone el Gobierno de España –todo el Consejo de Minis-
tros–, dejando claro que no es un sistema presidencia-

lista ni Sánchez es el monarca 
absoluto al estilo de Fernando VII 
que puede prescindir del Gobier-
no e impedir el control de las Cor-
tes (art. 66 CE) o del Consejo de 
Estado. Ese acto personal de Sán-
chez no fue redactado ni informa-
do por el Ministerio de Asuntos 
Exteriores y su Asesoría Jurí-

dica; ni tan siquiera se ha publicado en la web de la Mon-
cloa ni de Exteriores (solo hubo un texto casi ilegible en 
la web de la Casa Real marroquí).  

En el programa de Sumar, la melindrosa gallega pro-
mete en campaña lo que se negó a hacer cuando era vi-
cepresidenta en el Gobierno. Asegura que habrá «cam-
bio de posición» respecto a lo adoptado en 2022 sobre 
el Sáhara Occidental. Ni exigió previa deliberación en el 
Consejo de Ministros ni debate parlamentario. Miente 
con descaro. Al menos reconoce nuestra responsabili-

dad sobre el Sáhara; son los únicos en prometer más 
ayuda humanitaria para los saharauis y defender «el 
cumplimiento de las sentencias de la justicia europea» 
que protegen los derechos saharauis frente a la usurpa-
ción marroquí de los productos agrícolas y pesqueros 
obtenidos en el territorio y espacio marítimo propio del 
Sáhara Occidental ocupado. Claro que no sé si es creí-
ble con su segundo de la lista, un diplomático admira-
dor del régimen despótico marroquí para quien Marrue-
cos es el paroxismo de la unión de un rey con su pueblo. 

El Partido Popular defiende también no «olvidar 
nuestras responsabilidades con el pueblo saharaui» y 
volver al delicado consenso mantenido durante casi 
50 años por todos los partidos políticos del «razona-
ble equilibrio entre Marruecos y Argelia». Aprovecha 
el PP para lanzar la vieja práctica de la Transición de 
«recuperar una política exterior seria, fiable, predeci-
ble, en la que primen los intereses de nuestro país» y 
en la que participen la oposición y el Parlamento es-
pañol. Sánchez no consultó ni con los ex presidentes 
de Gobierno ni con la oposición. Claro que deshacer el 
desaguisado de Sánchez le requerirá mucha firmeza 
y cintura al candidato gallego. 

Sobre el papel de España en la UE hay espacio en los 
programas de los cuatro partidos. Vox no menciona el 
Sáhara Occidental, pero se ensaña con Marruecos, al 
que amenaza con subir los aranceles a sus productos 
agrícolas. No han leído los tratados de la UE: es una 
competencia de la Comisión Europea y no de España. 
Vox exige que la UE deje de ejercer sus competencias 
y que España derogue la normativa europea a discre-
ción. Exigen que las nor-
mas europeas no ten-
gan primacía y puedan 
ser modificadas e infrin-
gidas por España.  

Vox afirma que la Co-
misión Europea no es ele-
gida por nadie: ¿qué ha-
cían ese día sus eurodi-
putados cuando la Co-
misión fue elegida, ade-
más de «hacer caja»? No 
se atreven a defender la 
retirada de España de la 
UE. No dan la cara ante 
la ciudadanía. Vox ofre-
ce pruebas notorias de 
ser un partido fuera de 
la Constitución. Y de nues-
tro tiempo. 

En el programa de Yo-
landa Díaz, la UE y su le-
gislación aparecen incrus-
tadas en todas las políti-
cas internas. Es el progra-
ma más europeísta en sus 
detalles y con redacción 
técnica más precisa so-
bre el papel de las insti-
tuciones, la imbricación 
de las políticas europeas 
con las internas y algu-
nas propuestas de revi-
sión que están en una on-
da de preocupaciones ra-
zonables (más defensa 
propia europea, menos 
unanimidades, etc.). Con esa idea de no banalizar las 
relaciones internacionales abordan otros ámbitos, co-
mo las relaciones con América Latina, o se mojan con 
Palestina y Ucrania. 

El programa del PSOE desconcierta con la Política 
Exterior Feminista, pero no tengo espacio para bouta-
des. No pensaron en las mujeres cuando aprobaron la 
ley de excarcelación y rebajas de penas a agresores se-
xuales. También sorprende porque, en vez de desarro-
llar su proyecto, su programa dedica más espacio a ata-
car y compararse con el PP. O para halagar a la corea-
na a su Líder Supremo con la conjunción planetaria. 
No se puede sostener que España lidera, por fin, la UE, 
cuando es un Estado infractor por sistema de las nor-
mas europeas. Una potencia media aspira a ser tenida 
en cuenta y a ser influyente.  

España nunca ha liderado la UE, aunque sí fue muy 
influyente con Felipe González porque el consenso 
básico interno favoreció un amplio entendimiento 
exterior y facilitó que España fuera una potencia eu-
ropea e hispanoamericana respetada muy por enci-
ma de sus capacidades reales económicas, terri-
toriales o militares. La polarización actual nos debi-
lita; además, el PSOE nada dice del descrédito de Es-
paña por las muchas demandas y procesos perdidos 
en arbitrajes internacionales. La proliferación y con-
tradicción de normas del Gobierno de coalición, ma-
la redacción, modificaciones atropelladas, junto a 
cambios en la fiscalidad, no ayudan a atraer in-
versiones extranjeras ni a anclar en España los aho-
rros propios. El programa socialista abusa de la am-
bigüedad y la retórica vana, rellenando páginas con 
lugares comunes. Mezcla el programa a cuatro años 
con temas de la actual Presidencia semestral espa-
ñola del Consejo. Los programas del PSOE fueron 
siempre los mejores en relaciones internacionales. 
Hoy, no. 

EL PARTIDO POPULAR tiene un programa exterior 
muy parco; reconoce que la coyuntura complicada con 
la guerra en Ucrania da para pocas previsiones. No se 
apropian de la construcción europea y la califica como 
«empeño compartido e inequívoco de la sociedad y de 
los gobiernos españoles». Sin la precisión de Sumar, 
insertan el interés general de España en cada una de 
las políticas de la UE. Dejan claro que la Presidencia de 
turno del Consejo es un asunto de Estado y no de par-

tido. La Europa estratégica y de la defensa la sitúan en 
una base industrial y tecnológica propia. Aluden al fu-
turo Pacto de Estabilidad y Crecimiento, aunque nada 
dicen del actual –ninguno de los partidos– y de su apli-
cación plena en 2024 con la deuda pública española 
desbocada y su obligatoria reducción.  

 De la pobreza de los programas se deduce que los 
partidos políticos parasitan ensimismados, a diferen-
cia del activismo y liderazgo exterior de las empresas 
españolas. Los políticos prefieren el enfrentamiento 
interno a políticas cohesionadas que faciliten y multi-
pliquen la proyección internacional de España. 
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